
1 de julio 

 

BEATO FERDINANDO MARÍA BACCILIERI, SACERDOTE OSSM 

 

Memoria opcional 

 
Ferdinando María Baccilieri, nació en Campodoso de Reno Finalese el 14 de mayo de 

1821, desde la adolescencia sintió el deseo de ir a anunciar el Evangelio en tierra de 

misión, pero por motivos de salud tuvo que comprometerse en la obra pastoral en Italia. 

Nombrado en 1852 párroco de Galeazza Pepoli, por 41 años guió con abnegación y 

generosidad pastoral esta comunidad. Por su sólida devoción hacia la virgen quiso formar 

pare, como “terciario”, de la Orden de los Siervos de María. Para responder a las 

urgencias de su pueblo, fundó la Congregación de las Religiosas Siervas de María de 

Galeazza. Murió el 13 de julio de 1893 circundado de afecto y fama de santidad. Fue 

beatificado el 3 de octubre de 1999 por el papa Juan Pablo II. Su cuerpo, trasladado el 1º 

de julio de 1999, descansa en la iglesia de Galeazza Pepoli. 

 
Del Común de pastores 

 

 

ANTÍFONA DE ENTRADA    (cf. 6, Jer 3, 15) 

Les daré a ustedes pastores según mi corazón,  

ellos los guiará con sabiduría y doctrina. 

 

 

ORACIÓN COLECTA 

Oh Dios, que en el beato Ferdinando María  

nos has donado  

un sublime testimonio de vida evangélica,  

concédenos seguir, según su ejemplo,  

las huellas de Cristo  

y servir con amor a los hermanos.  

Por nuestro Señor Jesucristo. 

 

 

PRIMERA LECTURA 
Hubiéramos deseado darles un solo Evangelio pero es solo nuestra vida 

 

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Tesalonicenses           2, 2b-8 

Hermanos: Es que nuestra predicación no nace del error ni de intereses mezquinos ni del deseo de 

engañarlos, sino que predicamos el Evangelio de acuerdo con el encargo que Dios, considerándonos 

aptos, nos ha hecho, y no para agradar a los hombres, sino a Dios, que es el que conoce nuestros 

corazones. 

Nunca nos hemos presentado, bien lo saben ustedes y Dios es testigo de ello, con palabras 

aduladoras ni con disimulada codicia., ni hemos buscado las alabanzas de ustedes ni las de nadie. 

Aunque hubiéramos podido imponerles nuestra autoridad como apóstoles de Cristo, sin embargo, 

los tratamos con la misma ternura con la que una madre estrecha en su regazo a sus pequeños. Tan 

grande es nuestro afecto por ustedes , que hubiéramos querido entregarles nos solamente el 

Evangelio de Dios, sino también nuestra propia vida, porque han llegado ustedes a sernos 

sumamente queridos. 

Esta es palabra de Dios. 
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SALMO RESPONSORIAL                 (Sal 23 [22], 1-3. 4. 5. 6) 

En este salmo el fiel expresa de manera él siente que Dios es su pastor. Son los sentimientos de confianza y de 

seguridad de quien se siente guiado y sujeto por la providencia del buen Pastor 

 

R/. El Señor es mi pastor, nada me faltará 

 

El Señor es mi pastor, nada me falta;  

en verdes praderas me hace reposar  

y hacia fuentes tranquilas me conduce  

para reparar mis fuerzas. R/.  

 

Por ser un Dios fiel a sus promesas,  

me guía por el sendero recto;  

así, aunque camine por cañadas oscuras,  

nada temo, porque tú estás conmigo. 

Tu vara y tu cayado me dan seguridad. R/. 

 

Tú mismo me preparas la mesa,  

a despecho de mis adversarios;  

me unges la cabeza con perfume  

y llenas mi copa hasta los bordes. R/. 

 

Tu bondad y tu misericordia me acompañarán  

todos los días de mi vida  

y viviré en la casa del Señor  

por años sin término. R/. 

 

 

ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO        Mt 23, 9b. 10b 

R/. Aleluya, aleluya, 

Uno solo es el Padre de ustedes, el del cielo;  

y uno solo es su Maestro, Cristo.  

R/. Aleluya  

 

 

EVANGELIO 
 

No se hagan llamar maestros, porque uno solo es su Maestro, Cristo 
Hay muchas formas con la cual en la tierra un hombre ayuda al hermano en la búsqueda de la verdad y del recto actuar. 

El cristiano realiza estas cosas como un servicio, en otras palabras como una acto de amor. 
 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo              23, 8-12 

En aquel tiempo Jesús dijo a sus discípulos. «Ustedes, en cambio, no dejen que los llamen 

‘Maestros’, porque no tienen más que un Maestro y todos ustedes son hermanos. A ningún hombre 

sobre la tierra lo llamen ‘padre’, porque el Padre de ustedes es sólo el Padre celestial, No se dejan 

llamar ‘guías’, porque el guía de ustedes es solamente Cristo. Que el mayo de entre ustedes sea su 

servidor, porque el que se enaltece será humillado y el que se humilla será enaltecido». 

Esta es palabra del Señor. 
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ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO       (1 Pe 5, 2) 

R/. Aleluya, aleluya, 

Apacienten el rebaño que Dios les ha confiado,  

no a la fuerza, sino con gusto, como Dios quiere. 

 R/. Aleluya  

 

 

EVANGELIO 
El buen pastor ofrece la vida por sus ovejas 

 

Lectura del santo Evangelio según san Juan       10, 11-16 

En aquel tiempo dijo Jesús a los fariseos: «Yo soy el buen pastor. El buen pastor da la vida por sus 

ovejas. En cambio, el asalariado el que no es el pastor ni dueño de las ovejas, cuando ve venir al 

lobo, abandona las ovejas y huye; el lobo se arroja sobre ellas y las dispersa, porque a un asalariado 

no le importan las ovejas. 

Yo soy el buen pastor, porque conozco a mis ovejas y ellas me conocen a mí, así como el Padre me 

conoce a mí y yo conozco al Padre. Yo doy la vida por mis ovejas. Tengo además otras ovejas que 

no son de este redil y es necesario que las traiga también a ellas; escucharán mi voz y habrá un solo 

rebaño y un solo pastor. 

Esta es palabra del Señor. 

 

 

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 

Acoge, Señor, nuestros dones en el recuerdo del beato Ferdinando María, fiel administrador de tus 

misterios y haz que el sacrificio eucarístico que proclama tu gloria nos obtenga la salvación eterna.  

Por Jesucristo nuestro Señor. 

 

 

ANTÍFONA DE LA COMUNIÓN    (Lc 12, 52) 

Este es el siervo sabio y fiel,  

que el Señor ha puesto como jefe de su familia  

para distribuir el alimento a su tiempo oportuno 

 

 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 

Oh Dios, nuestro Padre,  

que nos has alimentado con el pan de la vida,  

haz que siguiendo el ejemplo del beato Ferdinando María,  

te honremos junto a la Virgen Madre con fiel servicio,  

y nos entreguemos con caridad incansable  

al bien de los hermanos. 

Por Jesucristo nuestro Señor. 


